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de regreso a casa

Al atardecer, los últimos rayos de sol pintan 
de color dorado los pastos ondulantes por 
la fresca brisa del mar. El paisaje rugoso de 
la isla, con la silueta de algunos cipreses 
centenarios, se antoja irreal. Más cerca, se 
dibuja la silueta de un albatros de Laysan, 
con una envergadura de casi dos metros, 
antes de posarse en su nido entre las 
rocas. La isla de Guadalupe, en el océano 
Pacífico, es el único sitio en donde habita 
en México. Casi extinta hace unas décadas, 
esta especie tiene ahora una nueva 
oportunidad gracias a la erradicación de 
las cabras introducidas y la construcción 
de una cerca para evitar la depredación 
por gatos domésticos. En diversos confines 
del país otras especies están también de 
vuelta gracias a las acciones de ambiciosos 
programas de conservación. El cóndor de 
California, extinto localmente en 1938 de 
las agrestes cumbres del Parque Nacional 
San Pedro Mártir, está de regreso. Más de 
30 individuos han vuelto a surcar estos 
cielos, brindando esperanza a la vida.
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Los casos de éxito de 
recuperación de especies 
en peligro de extinción 
van en aumento. La lucha 
continúa, pero mientras 
continúen los trabajos de 
conservación hay esperanza.
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El quetzal parece salido de un cuento de fantasía por su 
plumaje iridiscente y su larga cola, de hasta un metro. Habita 
principalmente en los bosques de niebla de la Reserva de la 
Biosfera El Triunfo, en Chiapas. Actualmente se considera en 
peligro de extinción debido a la destrucción de su hábitat. (JR)

PÁGINA 256  El albatros de Laysan es un ave pelágica que 
forma pequeñas colonias de anidación en las islas Clarión, 
San Benedicto y Guadalupe. A pesar de ser un ave abundante 
en otras regiones del Pacífico, en México se encuentra en 
peligro y protegida por el gobierno mexicano. (CCK)

PÁGINA 258  Al borde de la extinción, el cóndor de California 
ha vuelto a sobrevolar los cielos mexicanos gracias a un 
programa binacional entre México y Estados Unidos de 
América. Estas aves sobrevivieron a la extinción de la 
megafauna norteamericana hace más de 10,000 años, y en 
la actualidad la naturaleza les ha brindado una segunda 
oportunidad. (CCK)

PÁGINA 261  El rabijunco pico rojo es el más grande de las tres 
especies de rabijuncos que habitan en México. Es un viajero 
en el océano Pacífico que sólo anida en las costas e islas de 
la península de Baja California. El decreto de la Reserva de la 
Biosfera Islas del Pacífico de Baja California ha permitido la 
protección y recuperación de ésta y otras aves marinas. (CCK)

PÁGINA 262  El águila cabeza blanca, ave emblemática de 
Estados Unidos de América, es protagonista de una de las 
historias de éxito más conocidas en la conservación de 
Norteamérica. Al borde de la extinción a principios del siglo xx, 
sus poblaciones se recuperaron gracias a la cooperación de 
varias instituciones y la protección de su hábitat. (CN)
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cantos silenciados

Con el impacto de las actividades del 
hombre la naturaleza se ha ido poco a 
poco quedando en silencio. El canto y los 
sonidos de muchas aves han desaparecido 
con la pérdida de la vegetación natural, 
el tráfico automotor, la cacería y la 
introducción de especies como los 
gatos domésticos. En México se han 
extinguido 11 especies como el caracara 
de isla Guadalupe, la paloma pasajera —
probablemente el ave más abundante del 
planeta—, el pájaro carpintero imperial y 
el cisne trompetero. Muchas otras especies 
como el quetzal, el pavón, la guacamaya 
roja, el águila arpía, el águila real —símbolo 
del Escudo Nacional— y el gorrión serrano 
se encuentran en peligro de extinción. Su 
sobrevivencia en el largo plazo depende 
exclusivamente de nuestras acciones. Y 
la sobrevivencia del hombre, depende, 
paradójicamente, de la sobrevivencia de 
las aves y otras especies silvestres.
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El águila arpía es la más poderosa de las águilas de 
Latinoamérica, pues puede alcanzar hasta 2 metros de 
envergadura y 9 kilos de peso. Hace años que no se observan 
águilas anidando en México, pero las poblaciones más 
cercanas están en Guatemala, por lo que es posible que aún 
sobreviva en la Selva Lacandona en Chiapas, los Chimalapas 
en Oaxaca y Uxpanapa en Veracruz. (CN)

PÁGINA 266  El albatros patas negras se considera en 
peligro de extinción. Se registró antes del año 2000 en las 
islas Guadalupe y San Benedicto, pero recientemente no 
se le ha visto más. Se cuenta con registros de la muerte 
de hasta 8,000 de estas aves cada año en buques pesqueros 
y redes de arrastre. (CCK)

PÁGINA 268  La pardela mexicana anida únicamente en 3 islas 
mexicanas: Guadalupe, San Benito y Natividad, en donde se 
registra hasta 95% de su población. Se considera en peligro de 
extinción debido a la pequeñísima área de distribución a la 
que la ha confinado el ser humano. (CCK)

PÁGINA 269  Los gatos introducidos acabaron con los últimos 
ejemplares en vida silvestre de la huilota de isla Socorro. 
Aunque esta ave dejó de existir en el entorno natural, su 
crianza en cautiverio, y los esfuerzos para su reintroducción 
— encabezados por el Instituto de Ecología, A.C. de Xalapa— 
nos dan esperanza de lograr su recuperación en un futuro no 
muy lejano. (CCK)



legado cultural

Las aves se distinguen por tener un lugar 
especial en todas las culturas humanas 
alrededor del mundo. Muchas aves son 
protagonistas de mitos, leyendas y rituales 
de los pueblos de todos los continentes, 
como representantes de la vida y la muerte, 
y símbolo de atributos como inteligencia, 
lealtad, sabiduría y belleza. En el México 
prehispánico la serpiente emplumada —el 
dios azteca Quetzalcóatl y su equivalente 
maya Kukulcán— fue de los dioses 
principales del panteón mesoamericano. 
Los penachos de los gobernantes, los 
escudos de los guerreros y numerosos 
objetos asociados al poder político y 
religioso incluían plumas de quetzal y otras 
aves. En ellos el arte plumario alcanzó 
elevados niveles de sofisticación. Aves 
como la guacamaya roja eran transportadas 
grandes distancias por la belleza de su 
plumaje; incluso se ha encontrado evidencia 
de su crianza en sitios arqueológicos 
como Paquimé, en Chihuahua, a miles 
de kilómetros de su área de distribución 
natural. En Mesoamérica también se 
domesticó el guajolote silvestre hace más 
de tres mil años, una de las aves domésticas 
más abundantes en la actualidad. 
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Por su vínculo tan estrecho con el agua, las antiguas culturas que poblaban América asociaban 
a los patos con este elemento. La gran cantidad de humedales de México han sido un espacio 
compartido por aves acuáticas y las sociedades mexicanas. El pato real fue domesticado en 
América precolombina y representó una fuente importante de alimento. (LFR)

Los patos forman parte importante de la cultura de la humanidad, pues durante siglos se han 
aprovechado variedades silvestres por su carne, huevos y plumas, y algunas de ellas incluso se 
han domesticado. El pato golondrino, junto con el pato de collar, es el pato más abundante en el 
mundo y es muy común verlo en lagos y parques de México. (CCK)

PÁGINA 272  El águila real es el ave más representativa de la cultura mexicana. Este emblema 
nacional cuenta en sus doradas plumas el florecimiento de la cultura azteca en la gran 
Tenochtitlán. Esta magnífica ave puede observarse en el centro y norte del país, particularmente 
en Zacatecas y Chihuahua donde hay poblaciones importantes. (TF)
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En México habitan 15 especies de codorniz. Adaptadas a pasar la mayor parte de su vida en 
el suelo, simbolizan para algunas culturas el lazo entre lo cósmico y lo terrenal, además de que 
figuran en varios mitos relacionados con la salida y la puesta del sol. (AM)

Hace más de 2,000 años el guajolote fue domesticado en México y, junto con otros animales 
provenientes de la caza, representaba una fuente de carne muy relevante en la dieta 
mesoamericana. Actualmente, su ancestro, el guajolote norteño, vive en los bosques templados 
de las serranías mexicanas. (RN)
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Las aves han estado 
íntimamente ligadas a 
la evolución cultural y el 
bienestar del hombre desde 
los albores del tiempo.
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ARRIBA  Las aves diurnas figuran entre los representantes del Sol en la Tierra. Inspirados en la 
forma del pico y la coloración de los colibríes, las culturas del México prehispánico lo volvieron 
símbolo de la guerra y la encarnación del alma de los guerreros sacrificados. Como el resto 
de colibríes, el colibrí magnífico es muy territorial y defiende agresivamente sus áreas de 
alimentación. (CCK)

DERECHA  Los cardenales son elegantes mensajeros de cantos muy variados y, por ello, altamente 
codiciados por los pajareros. Mientras que las hembras tienen una coloración café, los machos 
son de un inconfundible color escarlata. (CCK)

PÁGINA 278  La conexión entre la noche y lo desconocido, misterioso, es universal. Los búhos, 
de igual manera, han sido asociados al inframundo y a la muerte, pero a su vez han simbolizado 
la protección, la fertilidad, el conocimiento, la cultura y la inteligencia. (FCMB)



282 283

Relacionados por su actividad diurna con el Sol, los pericos siempre han cautivado y 
acompañado al ser humano. Esta profunda tradición de centenares de años ha dificultado 
detener el tráfico ilegal, una necesidad apremiante para asegurar la permanencia de sus 
poblaciones silvestres. (CCK)

El cuervo es una figura recurrente en la literatura y otras formas de expresión artística como 
símbolo de misterio y magia. Son aves excepcionalmente ágiles e inteligentes capaces de 
reconocer e imitar una gran variedad de sonidos. (CCK)
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Phoenicopteriformes (flamencos)
Los inconfundibles flamencos viven en lagunas poco 
profundas hipersalinas, principalmente en las costas 
de Centro y Sudamérica, África y el oeste asiático, en el 
hemisferio sur. De las seis especies de flamencos que hay 
en el mundo, una especie vive en las costas de la península 
de Yucatán. Estas aves se comunican de manera muy 
peculiar mediante movimientos y graznidos, y siempre 
interactúan en grandes bandadas. Durante la época de 

reproducción, gran cantidad de individuos comparten la 
misma laguna y generan un espectáculo con su cortejo 
y anidación. Usan su pico en forma de pala para recoger 
sedimento que luego filtran con una especie de peine 
que tienen dentro del pico, atrapando diminutas algas y 
animales con altos contenidos de carotenoides, los cuales 
son responsables de la particular coloración del flamenco 
rosado del Caribe mexicano.

Galliformes (chachalacas, codornices y guajolotes)
Estas aves pasan gran parte de su vida en el suelo, donde 
se alimentan de frutos, semillas e insectos. Habitan en 
todo el país. Los cojolites, chachalacas, hocofaisanes y el 
pavo ocelado habitan en las selvas tropicales del suroeste 
mexicano. En contraste, las codornices y guajolotes viven 
predominantemente en bosques templados y zonas 

áridas del centro y norte del país. Suelen agruparse en 
parvadas de hasta 30 individuos. De las 283 especies 
que existen, 26 se encuentran en México, incluyendo 
15 especies de codornices, ocho de pavas, chachalacas, 
pavones y hocofaisanes, y tres especies de pavos o 
guajolotes. 

Anseriformes (patos, gansos y cisnes)
Los anseriformes son un grupo diverso adaptado a vivir y 
alimentarse en cuerpos de agua dulce y marina. Incluye a 
especies conocidas como los patos, gansos, cisnes, cercetas, 
negretas y mergos. Existen alrededor de 160 especies, de las 
cuales 41 están presentes en México. Son muy hábiles para 
volar y excelentes nadadores. Tienen las patas palmeadas, 
es decir, con una membrana entre los dedos que les permite 

nadar con mayor destreza. Las plumas son impermeables, lo 
que les permite pasar la mayor parte de su vida en el agua. 
Los patos son quizá las aves que más se observan en los lagos, 
lagunas, pantanos y presas de todo el país. Muchas de las 
especies de este grupo distribuidas en el norte del continente 
realizan una larga migración a finales del otoño desde Canadá 
y Estados Unidos de América hasta el centro de México.

Tinamiformes (tinamúes)
Este grupo de aves es uno de los más antiguos de América. 
Su origen se remonta a 10 millones de años y son un grupo 
exclusivo de las selvas y matorrales tropicales de México 
hasta Sudamérica. Son de tamaño mediano. Aunque 
pueden volar, prefieren andar por el suelo hurgando 
entre la hojarasca en busca de frutos, semillas, insectos, 

gusanos, e incluso pequeñas ranas y lagartijas de las que 
se alimentan. Son muy sigilosos y ágiles en tierra, y difíciles 
de observar. Solo emprenden vuelo para escapar de algún 
depredador o para perchar en los árboles por la noche. 
Existen 47 especies de las cuales solamente cuatro habitan 
en México.

 

Apéndice
LOS ÓRDENES DE LAS AVES

Las aves sobresalen entre los demás vertebrados, incluyendo 
peces, anfibios, reptiles y mamíferos, por su cuerpo cubierto de plumas, 
sus huesos ligeros y su extraordinaria adaptación a prácticamente todos 
los rincones del planeta. Forman, a la par de los peces, uno de los grupos 
más diversos de vertebrados. Se han descrito más de 11 mil especies en 
todo el mundo, clasificadas en 36 grandes grupos llamados órdenes de 
acuerdo con sus características morfológicas, ecológicas, evolutivas y 
genéticas. En México se han descrito 1,115 especies de aves pertenecientes 
a 28 órdenes y se les encuentra en todos los ambientes, desde las islas y 
mares más lejanos, hasta las montañas más altas y frías, pasando por las 
exuberantes selvas y los áridos desiertos. 
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Ciconiiformes (cigüeñas)
De las 20 especies de cigüeñas en el mundo, solamente 
dos –la cigüeña americana y la cigüeña jabirú– se han 
reportado en México. Las cigüeñas son aves carnívoras 
que centran su dieta en peces, reptiles, anfibios, moluscos 
y crustáceos, entre otros animales acuáticos. Junto con 
el cóndor de California, las cigüeñas son las aves más 

grandes de América. Por ejemplo, la cigüeña jabirú puede 
alcanzar una altura de hasta 140 cm, casi 3 metros de 
envergadura cuando abre por completo las alas y un pico 
de hasta 35 cm de largo. Mientras que el jabirú habita los 
ambientes tropicales de la península de Yucatán, la cigüeña 
americana habita toda la costa del golfo de México.

Gruiformes (grullas)
De manera similar a las garzas, este grupo de aves tiene 
patas, dedos y picos largos con los que remueven el fondo 
fangoso de los humedales para hacer salir a sus presas 
–peces, ranas y reptiles hasta semillas, invertebradas, 
moluscos y algas. Se les encuentra en todos los paisajes 

acuáticos tanto de agua dulce como salada y desde 
áreas tropicales de las costas y el sureste mexicano, hasta 
las planicies templadas del norte de México. En México 
habitan 22 de las más de 160 descritas de grullas, polluelas, 
gallinetas y gallaretas.

Apodiformes (vencejos y colibríes)
Los colibríes, también llamados zumbadores, esmeraldas, 
ninfas y zafiros, son inconfundibles por su habilidad para 
volar, así como por su belleza y colores iridiscentes. Estas 
aves se han especializado en alimentarse del néctar de 
las flores y cuentan con formas muy particulares de picos: 
algunos son muy delgados y largos, otros curvos, mientras 
que los más fuertes son capaces de perforar las corolas para 
obtener el néctar. Aunque se les puede observar en todos 
los ecosistemas desde Alaska hasta Argentina, la mayor 
diversidad está en los trópicos, cuyas selvas y bosques 
brindan una enorme variedad de flores. En este grupo se 
encuentra el ave más pequeña del mundo que apenas 
mide unos 10 cm y pesa 3 gramos. A pesar de su tamaño, 
algunas especies de colibríes realizan migraciones que 
pueden ir de unos pocos hasta miles de kilómetros, como 

sucede con los que migran desde el norte de Estados Unidos 
de América y Canadá hasta México y Centroamérica. De 
las 340 especies que hay en el mundo, en México viven 58.

También pertenecen a este orden los vencejos, 
morfológicamente parecidos a las golondrinas pero 
emparentados con los colibríes. Al llegar el invierno 
los vencejos se desplazan grandes distancias desde el 
norte del continente hasta las zonas cálidas de México 
y Centroamérica. Viven en zonas templadas y tropicales 
donde hacen sus nidos en cuevas, cañadas y acantilados. 
Capturan escarabajos, mariposas, libélulas y polillas en 
el aire a gran velocidad, por lo que se les puede observar 
dando giros rápidos para perseguir a sus ágiles presas. Se 
han descrito 438 especies en el mundo de las cuales 10 
vuelan en cielos mexicanos.

Nyctibiiformes (pájaro estaca)
Este orden incluye a seis especies de los llamados pájaros 
estaca. Su nombre deriva del hábito que tienen de pasar el 
día posados casi inmóviles sobre una rama de árbol y del 
color de sus plumas, tan parecido a su entorno que genera 
la ilusión de que el ave es parte del mismo. Ponen un solo 

huevo directamente sobre el tocón donde se 
posan en el día. Son insectívoros y nocturnos. Se 
distribuyen exclusivamente en las regiones tropicales 
de América. Para cazar abren la boca de manera 
extraordinaria. En México hay dos especies.

Caprimulgiformes (chotacabras y tapacaminos)
Son aves muy sigilosas, de hábitos nocturnos y difíciles 
de observar. Aprovechan la ausencia de la mayoría de 
aves durante la noche para alimentarse de polillas y 
escarabajos que cazan tanto en vuelo como en tierra. A 
diferencia del colorido plumaje de muchas aves diurnas, 
la coloración en estas aves es poco o nada llamativa al 

grado que se confunden de manera sorprendente con el 
entorno donde habitan. Durante el día perchan en ramas, 
troncos o en el suelo y permanecen inmóviles pasando 
prácticamente desapercibidas. De las 85 especies descritas 
en este grupo, en México habitan cuatro especies de 
chotacabras y 10 de tapacaminos. 

Cuculiformes (cucos, garrapateros y correcaminos)
Los cucos y correcaminos habitan desde bosques 
tropicales hasta zonas áridas y desérticas. Se alimentan 
principalmente de insectos y vertebrados y complementan 
su dieta con frutos y semillas. En la mayoría de los caminos 
rurales de México es común cruzarse con correcaminos 
o ver parvadas de estas aves volando sobre el ganado 

en busca de garrapatas y otros parásitos. Es un grupo 
con especies muy diferentes entre sí, de las cuales se han 
descrito al menos 165 en el mundo. En México habitan 
siete cuclillos, dos garrapateros y dos correcaminos 
pertenecientes a este orden.

Columbiformes (palomas, tórtolas y huilotas)
Este grupo es muy común en los paisajes naturales, rurales y 
urbanos de México. De las 322 especies descritas en el mundo, 
en México se encuentran 19 palomas, seis tortolitas y tres 
huilotas. Se les encuentra en casi todos los tipos de vegetación, 
excepto las zonas más extremas como desiertos y pastizales 
alpinos. Se alimentan de una gran variedad de semillas 

e insectos. Es común escuchar el canto de las palomas y 
tortolitas durante los amaneceres de verano. Algunas especies 
como las tórtolas y huilotas se adaptaron fácilmente a los 
espacios humanizados como los campos de cultivo, graneros, 
zonas ganaderas e incluso ciudades, donde es común verlas 
buscando alimento en parques, jardines y banquetas.

Podicipediformes (zambullidores)
Este grupo de aves tiene capacidades extraordinarias 
no solo para volar, sino también para bucear. Los 
zambullidores son hábiles nadadores que, impulsados 
con sus patas en forma de aletas, sus esbeltos cuerpos 
cubiertos de plumas impermeables y sus alas usadas como 
propulsores, son capaces de perseguir peces, anfibios e 
insectos bajo el agua. Suelen habitar estanques, pantanos, 

lagos y cuerpos de agua sin corriente. Este grupo de aves se 
distribuye en todos los continentes y de las 20 especies que 
se han descrito en el mundo, México es el hogar de siete. 
Algunos zambullidores hacen largas travesías cada año 
compartiendo la ruta con otros patos y gansos desde sus 
sitios de anidación en Norteamérica hasta los humedales 
del centro y sur de nuestro país. CCK
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Cathartiformes (zopilotes y cóndores)
Estas aves se alimentan de carroña y representan los 
últimos eslabones de la cadena alimenticia. Tienen un 
cuerpo fuerte y compacto, un pico especializado para cortar 
carne y un sentido del olfato extremadamente especializado 
que les permite localizar su alimento aun a cientos de 
metros. Generalmente se observan auras o zopilotes 
negros en todo el país, pero hay uno, el zopilote rey, que 

habita en las selvas tropicales del suroeste de México 
y que hace honor a su nombre con sus bellos colores e 
imponente presencia. De las siete especies descritas en el 
mundo, México cuenta con cuatro zopilotes y el cóndor de 
California. Este grupo brinda un servicio ambiental muy 
importante a las comunidades humanas, ya que limpian 
enormes extensiones del terreno donde viven. 

Phaethontiformes (rabijuncos)
Este grupo de aves consta de solo tres especies descritas 
en el mundo, todas presentes en México. Se trata de 
aves de cuerpo muy elegante y cola muy larga, inusual 
entre las aves, de hasta 80 cm de longitud. Están 
adaptadas a viajar grandes distancias por los océanos 
tropicales de todo el mundo. Durante la época de 

anidación suelen observarse en acantilados rocosos 
cerca de las costas o en islas alejadas tanto del océano 
Pacífico como del Atlántico donde se alimentan de 
peces, caracoles y cangrejos. Pasan el resto de su vida 
en el océano, donde siguen a los cardúmenes de peces 
voladores y calamares.

Pelecaniformes (pelícanos, garzas, garcitas, ibis y espátulas)
Estas aves de patas largas habitan pantanos, lagos, 
manglares y ríos, tanto en las costas como en el interior 
del país. Es el segundo grupo de aves más abundante, pues 
incluso ha logrado dispersarse por todo el mundo gracias 
a la creación de cuerpos de agua artificiales, campos de 
cultivo y humedales asociados con ganado doméstico. El 
grupo exhibe una gran variedad de picos, desde los delgados 
y puntiagudos de las garzas, pasando por el pico aplanado 

de la espátula rosada, hasta el característico pico de los 
pelícanos con una bolsa para guardar peces. Es común ver 
a las garzas, casi inmóviles, a la espera de su presa para 
lanzar un picotazo al agua, mientras que otros como los ibis 
y espátulas usan sus picos y patas para remover el fondo 
y hacer salir a presas más pequeñas como invertebrados y 
crustáceos. En México habitan dos especies de pelícanos, 16 
garzas y garcitas, tres ibis y una espátula.

Suliformes (pájaros bobos, fragatas, cormoranes) 
Este grupo de aves tiene asombrosas capacidades de vivir 
y viajar en el mar. Es común observarlas en acantilados 
y cuevas de zonas costeras y en especial en islas e islotes 
de origen volcánico donde la ausencia de depredadores 
les permite anidar y formar enormes colonias. En México 
habitan seis pájaros bobos, cuatro cormoranes, una 
anhinga y dos fragatas. Mientras el pájaro bobo anida en 
colonias de miles de parejas, otros como los cormoranes 

y fragatas anidan sin formar grandes concentraciones. La 
mayoría de estas aves se alimenta de sardinas, anchovetas 
o crustáceos, por lo que seleccionan costas e islas rodeadas 
de aguas productivas que aseguren el alimento para sus 
polluelos. Algunas especies como los cormoranes y pájaros 
bobos son hábiles nadadores y buceadores: pueden entrar 
en el agua a gran velocidad para sorprender a su presa e 
incluso perseguirla hasta 20 metros de profundidad.

Procellariiformes (albatros y petreles)
Estas aves pasan gran parte de su vida en el mar. Los 
albatros, por ejemplo, pueden pasar meses, incluso años 
en el mar sin tocar tierra. Otros, como pardelas y petreles, 
forman parvadas de miles de individuos que se desplazan 
enormes distancias entre islas e islotes. Son muy raras 
en tierra firme, ya que la mayoría solo se posa en islas 
igualmente alejadas de las costas donde forman colonias 
de anidación de millones de aves de diferentes especies. 

Se han registrado 93 especies en este grupo de las cuales 
hay 38 en México: tres albatros, 24 pardelas y petreles, 
y once paíños. Debido a que estas especies anidan en 
el suelo y son poco hábiles para volar, la introducción 
de gatos y ratas en las islas ha llevado al borde de la 
extinción a la pardela de islas Revillagigedo y causó la 
extinción del paíño de Guadalupe, especie mexicana 
que solo habitaba la isla de Guadalupe. 

Gaviiformes (colimbos)
Este grupo de aves acuáticas, parecidas a los zambullidores 
y a los patos, habita las costas e islas del hemisferio norte. 
Hay cinco especies en el mundo de las cuales cuatro 
habitan en México. Durante el verano se reproducen en 
lagos y costas del Ártico canadiense y en Alaska, pero 

durante el invierno viajan miles de kilómetros a las costas 
mexicanas. Se alimentan de peces y anfibios. Son hábiles 
nadadoras y buceadoras que rara vez dejan el agua, 
solamente durante la época de anidación.

Charadriiformes (chorlitos, avocetas, gaviotas)
Este es un grupo muy diverso presente en una amplia 
variedad de condiciones ambientales. De las 351 especies 
que hay en el planeta, en México viven 114. Las hay que 
viven en ambientes tropicales como las jacanas, ostreros, 
monjitas, avocetas o playeros; en ambientes áridos como 
chorlitos, zarapitos, agachones; también están las que 
viven en ambientes marinos e insulares como las gaviotas, 
charranes y mérgulos. Las que viven en tierra se alimentan 
de plantas, semillas, insectos, moluscos, vertebrados 
pequeños, ranas y lagartijas, mientras que las que habitan 

en el mar lo hacen de peces, moluscos y calamares. Algunos 
como las gaviotas se alimentan también de carroña y 
polluelos de otras aves; incluso se han adaptado a obtener 
comida en los basureros de las grandes ciudades. Algunos 
son residentes en lagunas costeras o lagos interiores del 
país, mientras que otras pasan aquí solamente una parte 
del año. En este grupo se encuentra el animal que más 
distancia recorre sobre la Tierra, la golondrina del Ártico, 
que migra 70,000 km cada año, lo que equivaldría a darle 
una vuelta y media al planeta. 

Eurypygiformes (ave sol)
A este grupo pertenecen solamente dos especies en todo 
el mundo: el ave conocida como kagu, habitante muy 
amenazado del archipiélago de Nueva Caledonia, y el ave 
sol que se encuentra en Sudamérica y Centroamérica. 
Existen algunos registros no muy recientes de la presencia del 
ave sol en el estado de Chiapas, por lo que en México se le 

ha categorizado como especie En Peligro de Extinción. Esta 
ave es uno de los pocos vertebrados que usa atrayentes o 
cebos para cazar a sus presas, que son principalmente peces, 
anfibios, insectos, larvas, cangrejos y moluscos. Su nombre de 
ave sol proviene de su danza de cortejo, en la que extiende 
sus coloridas alas, las cuales reflejan los rayos del sol.
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Passeriformes (pájaros) 
Este grupo contiene la mayor diversidad de especies en 
el reino de las aves e incluso de los vertebrados. Se han 
descrito más de 5,700 especies en todo el mundo de las 
cuales 530 se han reportado en México, lo que representa 
50% de la avifauna mexicana. En este grupo se encuentran 
los mosqueros, papamoscas, alondras, golondrinas, bisbitas, 
matracas, cenzontles, cuitlacoches, azulejos, zorzales, 
verdugos, urracas, charas, cuervos cascanueces, vireos, 
chipes, tángaras, mieleros, gorriones, cardenales, colorines, 
tordos, zanates y jilgueros, entre muchos otros que por lo 
general no vemos, pero escuchamos regularmente. Los 
hay de una gran variedad de colores, tamaños y cantos, 

que combinados con su inteligencia les han permitido 
adaptarse a todos los ambientes del planeta, incluyendo 
las grandes ciudades. La mayoría de las aves que 
escuchamos y observamos en las ciudades pertenecen 
a este grupo. Tienen un sistema muy complejo de 
comunicación tanto auditiva como visual que utilizan para 
atraer pareja, defender su territorio y comunicarse con 
otras aves de su propia especie o incluso de otras especies 
con las que conviven en los bosques, selvas, matorrales, 
pastizales, manglares y prácticamente en cada rincón del 
país. Se alimentan de insectos, larvas, frutos, semillas y 
vertebrados pequeños.

Psittaciformes (pericos y guacamayas)
Generalmente los loros y guacamayas habitan bosques y 
selvas tropicales de las costas y el sureste mexicano, aunque 
la cotorra serrana vive en bosques templados al norte del 
país. Algunas especies se han adaptado a vivir en ambientes 
urbanos y es común escucharlas en las plazas y zonas 
arboladas de muchas ciudades. Se alimentan generalmente 
de semillas que manipulan hábilmente con sus patas y 
rompen con su fuerte pico. La mayoría de pericos, loros 
y guacamayas viven en colonias de varias decenas de 

individuos, reconocidos a la distancia por sus fuertes gritos. 
La mayoría son muy inteligentes y exhiben un plumaje de 
colores llamativos, como es el caso de la guacamaya roja 
y los loros de cabeza amarilla. México es el hogar de ocho 
pericos, dos cotorras, diez loros y dos guacamayas. Debido 
a su inteligencia y al apego que les tiene el ser humano, 
cada año son capturados miles de individuos, sobre todo 
polluelos, para su venta ilegal como mascotas, lo cual ha 
orillado a la extinción a muchas de estas especies.

Piciformes (pájaros carpintero y tucanes)
Este grupo ha desarrollado picos muy particulares en 
el reino de las aves. Los tucanes cuentan con picos muy 
grandes y fuertes que les permiten romper y consumir 
semillas que ningún otro pájaro podría romper, mientras 
que los pájaros carpinteros pueden picotear fuertemente la 
corteza de los árboles en busca de larvas de insectos. En las 
selvas tropicales es común escuchar los estridentes cantos 
y ver volar pequeñas parvadas de tucanes o tucancillos. 
En los bosques de pino y encino es común escuchar el 

golpeteo de los carpinteros sobre los árboles, hasta 20 veces 
por segundo. De las 335 especies que hay en el mundo, 
México es el hogar de 27 especies de pájaros carpintero, 
un tucán, dos tucancillos, un jacamar y dos bucos. En 
México habitó el pájaro carpintero imperial, el carpintero 
más grande del mundo, pero desafortunadamente su 
hábitat, especialmente los grandes árboles milenarios, fue 
desvaneciéndose, hasta que en los bosques no se escuchó 
más su estruendoso taladrar.

Coraciiformes (martín pescador y momotos)
Tienen un cuerpo compacto y un pico fuerte y robusto. Son 
hábiles pescadores que complementan su dieta con reptiles, 
anfibios y una gran variedad de insectos. La mayoría de los 
martines pescadores habitan regiones tropicales de México 

donde anidan en árboles a las orillas de lagunas, manglares, 
lagos y ríos. Los momotos pasan más tiempo en los bosques, 
selvas y matorrales. En México hay cinco especies de martín 
pescador y siete de momotos, todos ellos muy coloridos.

Trogoniformes (trogones y quetzales)
Este grupo de aves habita principalmente en las selvas 
tropicales y bosques de niebla, aunque algunos viven 
en bosques de pino. Se alimentan de frutos e insectos 
y construyen sus nidos en huecos de árboles. No son 
muy hábiles para volar ni caminar, por lo que es común 
observarlos perchados en las ramas. En este colorido grupo 
de aves se encuentra el magnífico quetzal, una de las aves 

más bellas de México. Con sus colores iridiscentes, el quetzal 
ha sido admirado y venerado por numerosas culturas 
prehispánicas, pero en la actualidad la destrucción de las 
selvas, junto con la cacería ilegal, ha causado que estas 
aves se enfrenten a grandes dificultades para sobrevivir. En 
México hay nueve especies de estas coloridas aves. 

Strigiformes (lechuzas y búhos)
Se trata de los cazadores nocturnos más espectaculares 
en el mundo natural. Los búhos, tecolotes y lechuzas han 
conquistado todos los paisajes mexicanos. Con extraordinaria 
precisión y haciendo uso de sus grandes ojos, oídos sensibles 
y garras poderosas cazan una gran variedad de vertebrados 
como ratones, conejos, tlacuaches y otras aves en completa 

obscuridad, guiándose por sus extraordinarios sentidos. 
De las 236 especies que habitan en el mundo, en México 
se encuentran una lechuza y 17 tecolotes y 12 especies de 
búhos. Su característico canto que anuncia la llegada de la 
noche y el amanecer es muy común en los bosques, selvas, 
matorrales y pastizales de México.

Falconiformes (halcones, caracaras y cernícalos)
Este grupo comparte junto con águilas, aguilillas y gavilanes 
el rol de cazadores diurnos por excelencia, pero a diferencia 
de los anteriores, los halcones, caracaras y cernícalos 
cazan en el aire y matan a sus presas usando el pico y 

no las garras. Su dieta incluye una gran variedad de aves, 
murciélagos e insectos. De las 66 especies descritas en el 
mundo, México cuenta con nueve halcones, un cernícalo y 
tres especies de caracara.

Accipitriformes (águilas, aguilillas, gavilanes y milanos) 
Este grupo de aves está dotado de una serie de atributos 
que les permite ser los cazadores supremos del cielo: una 
vista extraordinaria, alas grandes y poderosas garras. 
Gracias a ellos, la mayoría de águilas, aguilillas y gavilanes 
comen lo que ellos mismos cazan. En el mundo se han 
descrito más de 250 especies. De todas ellas, se han 
observado en México nueve especies de águilas (incluyendo 
las más grandes y fuertes como el águila arpía o el águila 
crestada), ocho gavilanes, cuatro milanos y 16 aguilillas. 

Estas cazadoras consumen gran cantidad de pequeños 
roedores que, de no ser eliminados, podrían causar graves 
daños a las producciones agrícolas. La mayoría de estas 
aves requieren áreas muy grandes para alimentarse y 
anidar, por lo que son muy sensibles a la perturbación y 
destrucción de los bosques, selvas, matorrales o pastizales 
donde obtienen su alimento o hacen sus nidos. Su 
presencia es un indicador del buen estado de salud de los 
ecosistemas.GR
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